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Oliver Sacks en sus cartas: un derroche de talento, ingenio,
curiosidad, empatía y pasión. Oliver Sacks, que se consideraba a sí
mismo un «astrónomo de la psique» y un «doctor filósofo», fue un
humanista que ejercía de neurólogo. También un extraordinario
escritor, como demostraron sobradamente sus fascinantes ensayos
y vuelve a quedar claro en esta antología de su epistolario.
Reunidas por su editora Kate Edgar, estas cartas recorren la vida
de Sacks desde 1960, cuando se marchó de Inglaterra para
empezar su carrera en Estados Unidos, hasta pocos días antes de
su fallecimiento. Entre los receptores de las misivas están sus
padres y otros familiares, amigos, personas anónimas que le
preguntaban por síntomas que sufrían y personalidades relevantes,
desde científicos como Francis Crick, Stephen Jay Gould y
Antonio Damasio hasta intelectuales como W. H. Auden, Harold
Pinter y Susan Sontag. Sacks evoca episodios traumáticos de su
infancia, habla de sus aficiones ?la halterofilia y las motos?, de sus
viajes, de sus investigaciones sobre los misterios del cerebro, de
las convulsiones de su intimidad y de los temas que le inquietan y
le interesan. Estos textos destilan todo el talento, ingenio,
curiosidad, empatía y pasión de una de las personalidades más
fascinantes de nuestro tiempo.

Oliver Sacks, que se consideraba a sí mismo un «astrónomo de la
psique» y un «doctor filósofo», fue un humanista que ejercía de
neurólogo. También un extraordinario escritor, como demostraron
sobradamente sus fascinantes ensayos y vuelve a quedar claro en
esta antología de su epistolario.


